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Conozca a las mujeres en la vida de Conan como nunca antes le habían contado...

Después de las nuevas aventuras y los nuevos triunfos, Conan y su grupo regresan a la ciudad donde es ahora su hogar, Tarantia.

El regreso ¿hará que echen de menos las aventuras? o ¿será mejor de lo esperado?



Esta publicación contiene los volúmenes del 33 al 36:

33 – Zora

34 – Eloise

35 – Iris

36 – Yasimina

(Todos los personajes tienen 18 años o más)

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

Nota sobre la autora:


[image: image]


Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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Zora miró el agua delante de ellos, llenando el túnel a medida que se inclinaba hacia las profundidades. 

Que Cassandra quería que ella nadara, eso era simplemente ridículo. 

Además, ella ya se había arrepentido de haber accedido a ayudar a la semidemonia.

Pero el problema era que estaba demasiado metida en esto como para retroceder ahora. 

La única ruta de escape de este pasaje que conocía era a través de una horrible barrera de vegetación carnívora que no tenía ni idea de cómo neutralizar. 

Si intentaba irse, probablemente moriría en el intento.

Pero seguir adelante no parecía lo más seguro tampoco. 

Tenía que tratar de apelar a cualquier sentido de preservación que Cassandra pudiera todavía tener.

"No sabemos hasta dónde llega el agua", señaló, "podríamos ahogarnos".

"No será tan lejos. Y estamos en buena forma física; podemos nadar". 

La mujer semidemonia sonaba bastante positiva. 

Zora casi le preguntó cómo podía estar tan segura, pero reprimió la pregunta. 

Era la Presencia, por supuesto; esa extraña entidad infernal que le hablaba en su cabeza, o lo que sea que hiciera.

"Bueno, pero no lo olvides, hay algún tipo de entidad celestial en el otro lado", dijo ella, "la criatura con la que peleamos antes era una cosa, pero ¿cómo podemos esperar pelear contra un ser celestial? No sé mucho sobre ellos, pero sí sé que son increíblemente poderosos. Apuesto a que incluso unos aventureros endurecidos lo pensarían dos veces antes de enfrentarse a uno de ellos, y vamos a permitir que nos pudiera saltar encima mientras tratamos de salir del agua. ¡Es un suicidio! "

Cassandra la fulminó con la mirada y, por un momento, su rostro se transformó, sus cuernos crecieron, sus ojos cambiaron a rojo sangre, sus labios abiertos revelando dientes afilados y puntiagudos. 

"Continuamos", dijo ella con una voz gutural y más profunda de lo que solía ser. 

Luego, solo un segundo después, volvió a la normalidad.

Zora retrocedió. 

No le gustaba en qué se había convertido el semidemonia.

Cómo su herencia demoníaca era mucho más fuerte ahora que antes, y cómo a veces se mostraba muy visiblemente, por lo que seguramente también debía estar nublando sus pensamientos. 

Había aceptado ayudarla por la promesa de riqueza y poder, pero ¿cómo sabía que podía confiar en esta mujer para cumplir esa promesa?

Había sido un error aceptar esto. 

Pero, si en honor a la verdad, ahora estaba demasiado asustada para cambiar de opinión, incluso si esa hubiera sido una opción. 

Sabía en lo profundo, con un sentimiento de desolación, que iba a tener que seguir a Cassandra hacia el agua, y hacia lo celestial. 

Solo esperaba no morir en el proceso.

Ella ya no dijo nada más, solo miró hacia el suelo y luego, una vez más, al agua, sus hombros desplomándose en resignación. 

Cassandra tampoco dijo nada más y comenzó a quitarse las botas. 

Así que la inundación duraba lo suficiente como para que no quisieran estar cargados con ropa pesada, pensó Zora, mientras la semidemonia continuaba desnudándose. 

Excelente. 

Al menos el agua estaría tibia.

Drog evidentemente sintió su sumisión, y comenzó a quitarse su propia camisa, revelando un amplio pecho verde grisáceo que ondulaba con músculo. 

Pero dudaba que su habilidad para pelear a campo abierto ayudara mucho contra lo que estaban a punto de enfrentar. 

De mala gana, Zora comenzó a unirse a ellos desnudándose.

Resultó que Cassandra llevaba una ropa interior masculina que no mostraba nada de su figura, aunque, francamente, dadas las circunstancias, Zora dudaba que, en cualquier caso, si le hubiera visto la carne eso la hubiera distraído más. 

Además, su interés en otras mujeres era alimentado más por el deseo de corromper a las virtuosas para disfrutar algo que subvierta sus principios morales, que por algo más abiertamente físico. 

Y Cassandra ya estaba demasiado corrompida para que eso fuera significativo.

La ladrona se volvió a poner el cinturón, sosteniendo su espada corta y una bolsa que contenía los dispositivos mágicos que había traído con ella.

Luego se volvió hacia Zora, con una sonrisa falsa en su rostro. 

"Sígueme", dijo ella, con una voz que sonaba molestamente alegre. 

Evidentemente, estaba disfrutando del malestar de la hechicera. 

Perra.

Cassandra se metió en el agua, caminando hasta que fue lo suficientemente profundo como para hundir su cabeza y desaparecer. 

Drog, vestido solo con un par de pantalones cortos, y agarrando su hacha con fuerza la miró a la luz de su luz mágica. 

Él no parecía asustado, reflexionó ella. 

Aunque sospechaba que posiblemente era porque él no había entendido completamente la situación.

"Yo voy primero", dijo, y siguió lanzándose al agua.

Zora hizo una mueca, dándose cuenta de que estaba sola una vez que la cabeza de Drog desapareció bajo la superficie resbaladiza. 

Tenía que seguirlo rápidamente para que él tuviera algo de luz: Cassandra no parecía necesitarla, pero incluso la visión nocturna de un medio orco no podía hacer frente a la absoluta oscuridad de un laberinto subterráneo.

Todo lo que se había quitado era su túnica y zapatos, sintiendo que realmente no quería estar medio desnuda aquí abajo. 

Llevar un vestido habría sido inconveniente, y esa era exactamente la razón por la que no lo usaba hoy, solo pantalones negros ajustados y una camiseta a juego sobre una camisa de lino blanca. 

Eso debería ser lo suficientemente ligero como para no pesarle, incluso si las garantías de Cassandra sobre la longitud del pasaje sumergido fueran exageradas. 

O eso esperaba.

Maldita sea la maldita mujer del infierno.

Metiendo la fuente brillante de la luz mágica entre los cordones de sus pantalones, se metió en el agua, caminando rápidamente hasta que le llegó por encima de sus caderas. 

Había estado en lo cierto acerca de que hacía calor, aunque tenía un olor mineral desagradable que lo hacía inadecuada para ser agua para un baño. 

Siguiendo a los demás, respiró hondo, se inclinó hacia delante y agachó la cabeza hacia abajo, alejándose de la piedra que se abría bajo sus pies y hacia la oscuridad de más allá.

Su luz mágica tenía poco efecto en el agua turbia, solo brillaba y le daba breves vislumbres de paredes pedregosas y un techo sumergido por delante. 

Siguió adelante con movimientos firmes, moviéndose tan rápido como pudo a través de la penumbra incierta. 

El viaje parecía durar para siempre, continuar por mucho más tiempo de lo que esperaba. 

Sus pulmones comenzaban a tensarse, pero se dio cuenta de que ya estaba demasiado lejos para regresar.

Maldita sea ... maldita sea ... perra, pensó. 

Y maldita sea por haber aceptado esto.

Había luz por delante. 

Un resplandor anaranjado que bajaba desde arriba. 

Sin detenerse a pensar más en porqué se zambulló, sintió un dolor en el pecho mientras luchaba por evitar respirar. 

Apenas un segundo más tarde, aunque se sintió mucho más tiempo, salió a la superficie, jadeando por aire.

Seguida
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